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INTRODUCCIÓN

Este libro es una ocasión y una muestra de gratitud de colegas 
y amigos a Guillermo Fatás Cabeza, catedrático de Historia An-
tigua de la Universidad de Zaragoza, con motivo de su jubila-
ción. Fue el vínculo académico y personal el criterio seguido por 
los editores para seleccionar un número de colaboradores que 
cupiera dentro del necesariamente limitado marco de la publi-
cación, en sí misma incompleta. Pese a la inevitable selección, 
entre ellos figuran, además de historiadores, profesores de Li-
teratura, de Historia del Arte, arqueólogos, filólogos, juristas, 
economistas, bibliotecarios y archiveros, la mayoría de Zarago-
za, pero también de Alcalá, Alicante, Barcelona, Burdeos, Cádiz, 
Cantabria, Huesca, Madrid, Murcia, Navarra, Santiago de Com-
postela, Sevilla, Valencia y Vitoria. Los cuarenta y ocho años 
que Guillermo Fatás ha dedicado a la Universidad como profe-
sor han sido intensos y ricos en la adquisición de saberes que al-
canzan a estos diversos ámbitos de estudio y se proyectan sobre 
esta geografía universitaria, que se amplía si consideramos sus 
lecciones y conferencias en las Universidades de Colonia, Bolo-
nia, Bruselas, Roma, Pau, Interamericana de Ponce (Puerto Ri-
co), en la Fundación Gulbenkian de Lisboa y en la Hispanic So-
ciety de Nueva York. 

Su prouincia siempre ha sido la Antigüedad, pero ha considera-
do la tradición cultural europea desde una óptica global, aba-
tiendo barreras académicas consolidadas entre disciplinas y 
épocas. Ha formado generaciones sucesivas de historiadores de 
la Antigüedad en la convergencia metodológica entre la filolo-

Segundo de bachillerato, curso 1955-1956.

EN LA PÁG. ANTERIOR: 
Guillermo Fatás 
en una entrevista en ZTV. 
Zaragoza, 10 de julio de 2014.
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gía, la arqueología, la epigrafía, la numismática y las fuentes ju-
rídicas –y enseñado a hacer las preguntas hermenéuticamen-
te correctas– y la ha puesto en práctica en su investigación con 
contribuciones que abarcan desde la Sedetania a Prudencio, pa-
sando por la tabula Contrebiensis, la tabula imperii Romani, Ci-
cerón, Caesaraugusta y su fundador, entre otros muchos. Gui-
llermo Fatás ha abierto y trazado caminos, indicado posibles 
perspectivas de investigación, orientado los debates y ha hecho 
confluir los diversos saberes hacia una unidad de fines científi-
cos. No en vano fue docente de Bachillerato, cursó las prácticas 
oficiales de Museos del Estado e impartió en la Facultad cursos 
regulares de Historia Universal, Historia de España e Historia del 
Arte. Sin embargo, es bien sabido que Guillermo Fatás no se ha 
recluido en la Antigüedad, también ha cruzado fronteras cro-
nológicas y temáticas al abordar la historia de Zaragoza y Ara-
gón, desde el Medioevo hasta el presente, con la acribia del filó-
logo, la reflexión del filósofo y la pericia del historiador del ar-
te. Los reyes y reinas de Aragón, Joaquín Costa, la clave mayor 
del patio de Zaporta, Marín Bagüés, la Aljafería, la Seo, Goya, 
el escudo de Aragón o el edificio del Paraninfo de la Universi-
dad de Zaragoza, por citar algunos de sus trabajos, muestran la 
extraordinaria variedad de su multiforme curiosidad, su interés 

Soldado, 1965.
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por la incidencia e interdependencia entre épocas y temas, en 
los que subyace siempre una unidad de fondo, pero también la 
lucidez de sus análisis y su instintivo rechazo a todo lo que su-
ponga hiperespecialización o enclaustramiento monotemático. 
Su reciente estudio introductorio a las Anotaciones a César por 
Zurita en un inédito del Real Seminario de San Carlos Borro-
meo, publicado por la Institución Fernando el Católico (2013), 
es un compendio de su inteligencia, laboriosidad, agudeza de 
juicio, dominio de la metodología histórica que ha inculcado a 
sus alumnos, y, sobre todo, de su capacidad para atravesar, en 
un iter de ida y vuelta, los muros temáticos y cronológicos le-
vantados por la academia.

Las distinciones recibidas como historiador de Aragón (Medalla 
de Plata de la Ciudad de Zaragoza, Premio Aragón de la Dipu-
tación General de Aragón; Medalla de Oro de la Institución Fer-
nando el Católico; Medalla de Oro de la Diputación de Zaragoza) 
vienen a acreditar un reconocimiento merecido. 

Con Concha, 1967.
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La vocación humanista de Guillermo Fatás, con sus plurales de-
dicaciones, forman parte de su ocupación mayor, la Universi-
dad de Zaragoza, a la que ha servido con devoción y en la que 
lo ha sido todo por este orden: profesor secretario de la Facul-
tad de Filosofía y Letras; director del Departamento de Histo-
ria Antigua; vicerrector de Ordenación Académica; decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras; director del Colegio Universitario 
de Huesca y, fuera de la Universidad, pero en estrecha colabo-
ración con ella, director de la Institución «Fernando el Católi-
co». En cada uno de estos desempeños Guillermo Fatás ha deja-

Excavando en Alacón, 1969.
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do la impronta de su entusiasmo, criterio y eficacia. Consolidó, 
en años difíciles, el Seminario de Historia Antigua poniendo los 
fundamentos de una escuela cuyos miembros, treinta y cinco 
años más tarde, se reconocen en la pertenencia a un grupo con 
métodos de trabajo compartidos, en el que conviven helenistas, 
epigrafistas, historiadores de Roma, de las religiones y de la An-
tigüedad tardía. Pero, sin duda, el legado mayor de Guillermo 
Fatás a la Universidad de Zaragoza y, en particular a su Facultad 
de Filosofía, ha sido la implantación de la licenciatura de Filo-
logía Clásica y de los estudios de Lingúística Indoeuropea, cu-
briendo así una carencia mantenida durante decenios. Al lide-
rar los esfuerzos también coadyuvaba a la creación del Depar-
tamento de Ciencias de la Antigüedad en el que se ha cumplido 
su antigua aspiración, por muchos compartida, de que las dis-
ciplinas arqueológicas, filológicas e históricas formasen un úni-

En Mérida, con Antonio Beltrán y Luis Pericot. Están, entre otros, 
Francisco Marco, Miguel Beltrán, Carmen Alcrudo y Teresa Andrés, 1969.
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Lectio solemnis. Festividad de San Braulio, Paraninfo, 26 de marzo de 2009.
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co ámbito de saber multidisciplinar en un connubio fecundo. La 
misma convicción guió su empeño por evitar la desagregación 
de la facultad y, por tanto, la separación de las disciplinas filo-
lógicas. La informatización y el aumento de la plantilla de ayu-
dantes son fruto de su gestión como decano y como director 
del Colegio Universitario de Huesca, cuyos estudiantes de Me-
dicina quizá ignoren que fue Guillermo Fatás el que promovió 
el nuevo edificio para sus enseñanzas preclínicas. Finalmente, 
Guillermo Fatás tuvo ocasión de traducir en actos su gusto por 
los estudios de protocolo y heráldica y su devoción por la histo-
ria de la Universidad de Zaragoza coincidiendo con su Vicerrec-
torado de Ordenación Académica: organizó entonces, en 1983, 

Discurso contra ETA, tras el atentado de Sallent de Gállego. 
Plaza del Pilar de Zaragoza, 21 de agosto de 2000.
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como miembro del equipo del rector Federico López Mateos, las 
celebraciones del IV Centenario de la Universidad y como par-
te de las mismas contribuyó a proporcionar una sede propia a 
la Biblioteca y el Archivo universitarios en el edificio construi-
do por Magdalena para las Facultades de Medicina y Ciencias 
y restaurado para la ocasión. El cambio fue acompañado de la 
elaboración del primer catálogo de sus fondos documentales 
para beneficio de los estudiosos de la historia de la Real y Pon-
tificia Universidad de Zaragoza. Los 500 libros que editó la Ins-
titución Fernando el Católico durante el septenio en el que Gui-
llermo Fatás ejerció como director acreditan su bibliofilia y su 
preocupación por contribuir a la difusión de la investigación 
que se hace en Aragón. 

Esta breve semblanza de Guillermo Fatás solo cubre una parte 
mínima de su andadura académica, que no interrumpió mien-
tras fue director del Heraldo de Aragón y asiduo escritor de ar-

Con el polo de la IFC, 2013.
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tículos entre 2000 y 2008. Para los editores de este libro, sus 
discípulos directos en Zaragoza y Vitoria, Guillermo Fatás es, 
sobre todo, un historiador de la Antigüedad, dotado como po-
cos de la ��������	
����
� y la �����������������
� que Lu-
ciano de Samosata, en su preceptiva historiográfica Quomodo 
historia conscribenda sit, sostenía que debía poseer el buen 
historiador. La primera, decía el sofista del siglo II, es un don in-
nato de la naturaleza, pero la segunda se adquiere como con-
secuencia de un intenso ejercicio, un esfuerzo continuado y la 
imitación de los antiguos. Guillermo Fatás posee la inteligencia 
de lo político y la capacidad de entender, interpretar y hacer 
comprender a los demás en grado sumo. Nosotros hemos teni-
do el privilegio de tenerlo como maestro y compañero, exigen-
te y afectuoso a un tiempo, durante más de treinta años. Asistir 
a sus clases o seminarios, con apenas 17 años, era un verdadero 
lujo que nos iba a permitir descubrir las posibilidades de la his-
toria como herramienta para la observación de la realidad en 
la que nos movíamos y que, por nuestra edad, desconocíamos 
todavía. El rigor académico con el que abordaba la materia y la 
seriedad que imponía a las relaciones con los alumnos no im-

En Heraldo de Aragón, 2008.
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pedían sino, por el contrario, contribuían a que percibiéramos 
un trato afectuoso que nos hacía sentirnos respetados e im-
portantes. Cualquiera que haya asistido a un curso, seminario o 
conferencia impartido por Guillermo Fatás sabe de su gran ca-
pacidad como comunicador, de su vasta cultura y de su gran 
inteligencia para plantear de manera accesible las más compli-
cadas cuestiones históricas. Si además ese alumno se convier-
te en su discípulo y emprende bajo su dirección el camino de la 
investigación en Historia Antigua sabe que tendrá a su lado a 
un historiador exigente que escuchará atentamente las dificul-
tades científicas que le plantee, que le hará ver las contrarie-
dades que él no haya intuido y que, tras eso, le ayudará a dilu-
cidar las posibles soluciones a sus problemas. Pero no debemos 
hablar solo de lo que, individualmente, cuantos hemos sido sus 
discípulos sabemos sobradamente; es justo también mencionar 
lo que el Área de Historia Antigua de la Universidad de Zara-
goza le debe. Guillermo siempre tuvo una visión integradora de 
los estudios de la Antigüedad; una percepción en la que la ar-
queología, las lenguas y estudios clásicos y la historia forman 
un continuum y colaboran entre sí al avance del saber. Con él 
la Historia Antigua en Zaragoza se independizó de las denomi-
nadas áreas de orientación arqueológica, e inició una andadura 
cuyos actuales resultados nadie era capaz de prever allá por los 

Reunión mensual de ex profesores agregados, la primera tras la muerte de Miguel Sanmiguel, 
cuya silla aparece vacía; abajo, desde la izquierda, J. Bermejo, A. Vera, V. Calatayud; 

arriba, J. Delgado, V. Bielza, G. Fatás, I. Sierra, G. Borrás, L. Oro y D. González. 17 de septiembre de 2007.
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años setenta u ochenta del siglo pasado. Los temas de las me-
morias de licenciatura y tesis doctorales por él dirigidas confir-
man esa amplitud de miras de su concepción de la Historia An-
tigua. Todos quienes de él y con él hemos aprendido a pensar 
en términos históricos sabemos que el historiador se constitu-
ye en el cruce de caminos de la arqueología, la numismática y 
la epigrafía, pero también en la intersección de todas esas dis-
ciplinas con los textos literarios. Con él hemos aprendido a leer 
entre líneas los textos, a interpretar los mensajes de las imáge-
nes y a cuestionar los paisajes arqueológicos

Pero el privilegio de tenerlo como maestro no ha sido exclu-
sivo. En su persona han convivido inquietudes, indagaciones y 
quehaceres muy heterogéneos, en todos los cuales ha contraí-
do méritos extraordinarios y tejido amistades imperecederas. 
Las diversas contribuciones que componen este libro –en el que 
todos los que están son colegas y amigos de Guillermo Fatás, 

Los seis Fatás Cabeza con su madre, María Luisa, y el retrato de su padre, Guillermo, 1999. 
De pie, Jaime Mauricio, José Antonio y Francisco Javier (Curro); 
sentados, Luis María, Guillermo y Pedro José. 
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pero no están todos los que son, por imposibilidad material, y 
hubieran querido estar–, hablan de la pluralidad de sus sabe-
res y de su erudición, pero, en particular, de la manera generosa 
de compartirlos y dan lugar como resultado a un texto necesa-
riamente misceláneo. Los estudios sobre enigmística, Galdós, el 
nomo oxirrinquita o Foz, por citar algunos, son, por encima de 
todo, un retorno de amistad desde parcelas del saber muy dis-
tintas y, a veces, distantes. Con su escritura le rendimos, todos 
por igual, un homenaje de gratitud en esta jubilosa ocasión por 
habernos ofrecido guía, consejo, enseñanza, ejemplo y, siem-
pre, amable compañía. 

Los editores

En casa con Concha y los hijos: Guillermo, Lola, Pepe y María Luisa, 2010.




